
Simon Stone 
“El teatro ha 
fracasado en 
su obligación 
de ser 
relevante”

El nuevo prodigio de la escena 
europea debuta en España con 
una Medea contemporánea 
dentro del Festival de Otoño 
de Madrid. Entrevistamos al 
director en Viena, donde analiza 
su obsesión por los clásicos y los 
problemas endémicos del teatro

POR ÁLEX VICENTE

E
l nuevo prodigio del tea-
tro europeo es austra-
liano. Aunque, en reali-
dad, Simon Stone nació 
en Basilea hace 34 años. 
Fue el inicio de una infan-

cia errabunda, llena de idas y venidas 
entre el viejo mundo y las antípodas, 
a causa de la itinerancia profesional 
de sus padres, científicos de alto ran-
go con cargos en universidades de los 
dos continentes. En esa brecha entre 
husos horarios creció este joven con 
melena arenosa de surfero y esa mi-
rada doliente que tienen algunos poe-
tas. Y así sigue viviendo: una semana 
en Ámsterdam y la siguiente en Lon-
dres; un telón se abre en París mien-
tras otro se cierra en Broadway. Des-
de hace un año, su base de operacio-
nes se encuentra en Viena, la ciudad 
de su compañera sentimental, donde 
ahora representa un nuevo montaje, 
Hotel Strindberg, en la segunda sede 
del Burgtheater, antiguo teatro impe-
rial donde los más insignes detracto-
res de la moral burguesa, de Thomas 
Bernhard a Elfriede Jelinek, han es-
trenado sus textos.

Exterior noche, el domingo pasa-
do. Cruzando el dosel luminoso que 
da acceso a la platea, una burguesía 
bohemia e izquierdosa se acomoda 
en una sala tapizada de terciopelo 
rojo. Se trata de observar, durante 
unas cuatro horas, el interior de un 
edificio lleno de inquilinos inspira-
dos en los personajes de Strindberg, 
como en una sitcom vecinal pasada 
por el tamiz de la misantropía es-
candinava. La sorpresa es que en 
el patio de butacas se sienta un nú-

El director teatral Simon Stone. Debajo, imagen de su 
obra Medea. JOHN PHILLIPS (GETTY IMAGES)

“Cuando las obras hablan 
de la vida y de los asuntos 
contemporáneos,  
los jóvenes acuden”

“Esa forma de arte que debía
pertenecer a todo el mundo 
se ha convertido en dominio 
de una selecta minoría”

mero infrecuente de veinteañeros. 
“Cuando el teatro habla de la vida y 
de los asuntos contemporáneos, los 
jóvenes acuden”, responderá Stone 
dos días más tarde, en un café pega-
do a la majestuosa sede principal del 
teatro, donde este estajanovista con-
feso ensaya su próximo espectáculo.

Los clásicos son su especiali-
dad. Hasta la fecha, Stone ha dirigi-
do obras de Ibsen, Séneca, Brecht, 
Chéjov, Wedekind o Lorca, aunque 
ninguna de ellas pueda ser conside-
rada una adaptación. Sus espectácu-
los hablan de personajes corrientes 
que se transforman, casi siempre a 
su pesar, en prototipos del teatro 
clásico. En 2016, su exitosa Yerma 
en el Young Vic de Londres estaba 
protagonizada por una periodista 
de tendencias —la ex estrella ado-
lescente Billie Piper— convertida 
en una versión contemporánea del 
personaje lorquiano ante su incapa-
cidad de concebir, pese a vivir en 
una sociedad muy distinta sobre el 
papel a la Andalucía rural de otro 
siglo. La próxima semana, el estre-
no de Medea en los Teatros del Ca-
nal de Madrid, su primera obra re-
presentada en territorio español, 
proporcionará otro ejemplo. A di-
ferencia del personaje de Eurípides, 
su protagonista se llama Anna y está 
tan inspirada en la heroína trágica 
como en el suceso que protagonizó 
una médico estadounidense en 1995, 
cuando prendió fuego a su casa con 
sus dos hijos dentro.

“El punto de partida de mis pro-
yectos es plantearme cómo es po-
sible que alguien experimente algo 
tan extremo como lo que vivieron 
esas figuras clásicas”, explica Stone. 

Sus obras parecen insinuar que no 
somos más que arquetipos andan-
tes con destinos idénticos a los de 
nuestros ancestros. “No es una opi-
nión muy popular, pero sí”, sonríe. 
“La humanidad es una bendición y 
una maldición. Nos hace repetir los 
mismos errores una y otra vez, co-
mo si algo en nuestro código gené-
tico nos obligase a hacerlo. Recurrir 
a la mitología me permite expresar 
esa idea, pero todo parte de un lu-
gar muy contemporáneo”. Mencio-
nar a Freud, cuya casa natal se en-
cuentra a la vuelta de la esquina, ca-
si da reparo. “Es una de mis mayores 
inspiraciones. No por su trato a las 
mujeres, que es problemático, pero 
sí por haber considerado que una 
multitud de Edipos y Electras sigue 
caminando por nuestras calles”.

El padre de Stone falleció cuan-
do tenía 12 años, tras sufrir un infar-
to en una piscina australiana. Ante 
un entorno que no sabía cómo ayu-
darle a superar ese trauma, decidió 
refugiarse en el cine y la literatura. 
“Me hicieron ver que no era el úni-
co que pasaba por momentos difí-
ciles”, recuerda. Durante su adoles-
cencia leyó cronológicamente todas 
las obras de Shakespeare. A los 23 
fundó una compañía independien-
te en Melbourne. A los 26 ya era di-
rector residente del Belvoir, uno de 
los mejores teatros de Sídney, don-
de dirigió El pato silvestre, aplaudi-
da adaptación de la pieza de Ibsen. 
Entre sus espectadores se encontra-
ba Ivo van Hove, director del Toneel-
groep de Ámsterdam. “Después de 
ver esa obra, quedé convencido de 
que tenía un talento único. Tiene una 
gran estima por el repertorio clásico 
y es tan buen director como escri-
tor”, afirma este influyente director 
en un correo electrónico. 

V
an Hove no tardó en fi-
charlo para su teatro, 
igual que el responsa-
ble del Odéon de Pa-
rís, Stéphane Brauns-
chweig, que programó 

una controvertida relectura de Las 
tres hermanas, de Chéjov, inscrita en 
una aparente banalidad contempo-
ránea. “Es uno de los más talentosos 
de su generación. Su capacidad pa-
ra revisitar grandes obras del pasa-
do a través de una reescritura total le 
permite inscribirse en nuestro pre-
sente y alcanzar un público extenso”, 
señala. Su próximo proyecto para el 
prestigioso teatro parisiense, que se 
estrenará en marzo, supondrá el de-
but teatral de Adèle Exarchopoulos, 
la protagonista de La vida de Adèle. 
Se añade a una larga lista de proyec-
tos para 2019, en la que hay dos ópe-
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ras y, según la prensa británica, tam-
bién una pe lícula con Nicole Kidman.

Pese a su ascenso, Stone opina 
que existe un problema endémico 
en la escena europea. Considera que 
el teatro que surgió tras la Segunda 
Guerra Mundial, cuando se creyó en 
la cultura como proyecto ecuméni-
co capaz de cerrar heridas y favore-
cer la cohesión social, ha terminado 
fracasando. “Esa forma de arte que 
debía pertenecer a todo el mundo 
no tardó en convertirse en el domi-
nio de una selecta minoría y se ter-
minó volviendo autorreferencial. A 
veces, parece que te hayas dormi-
do en una sala de teatro durante los 
años setenta y hayas despertado 40 
años más tarde mientras se repre-
sentaba la misma obra”, señala Sto-
ne. “Hemos desatendido el papel del 
teatro como catalizador del estado 
de la sociedad actual. Hemos fraca-
sado frente a nuestra obligación de 
ser contemporáneos y relevantes”. 
Añade que ese papel lo ha ocupado 
la televisión. A Stone le gustaría que 
el teatro se pareciese más a una se-
rie de HBO, como también defien-
den jóvenes directores como Tho-
mas Jolly, de 36 años, o Julien Gos-
selin, de 31. “Debería tomar muchos 
de los riesgos que ha tomado la tele-
visión, que ha pasado de ser la for-
ma más baja de cultura a convertir-
se en la más sofisticada”, sentencia.

E
se teatro público y sub-
vencionado tiende a que-
rerse social y político, 
porque su objetivo prio-
ritario nunca fue entre-
tener, sino generar una 

transformación. “El problema es que 
muchas veces no provoca ninguna. 
Es teatro decidido por gente que se 
cree abierta y progresista para que 
lo vaya a ver otra gente que se cree 
abierta y progresista. Es un teatro 
que se autocongratula por sus valo-
res. En las comedias musicales del 
West End hay más obreros que en 
ese teatro que se dice político. Pre-
fiero las primeras: por lo menos, no 
se toman por algo que no son”, ase-
gura Stone. “En el teatro nos senta-
mos junto a espectadores que han ido 
a las mismas escuelas que nosotros. 
¿Cuándo fue la última vez que vio a un 
joven o a un proletario, a un negro o 
un asiático? No es que no les interese 
el teatro en general, sino ese en par-
ticular. Se sienten excluidos de esta 
narrativa”, denuncia Stone. “En reali-
dad, la clase intelectual es correspon-
sable del aumento del extremismo. El 
elitismo en el acceso a la educación 
es tan peligroso como la supremacía 
del dinero y de la raza. Corremos el 
peligro de terminar con una forma 
de arte que solía reunir al mayor nú-
mero de personas, de los palacios a 
las plazas populares, como sucedió 
en tiempos de Shakespeare o en el 
Siglo de Oro español. Debemos dejar 
que tomen el control de él personas 
que no son como usted y como yo”, 
concluye con su tono más encendido.

A su alrededor, mientras el sol 
desaparece en el horizonte y los 
tranvías silban al pasar, un peque-
ño grupo sentado a sus espaldas se 
ha puesto a escucharle sin disimulo. 
Existen nuevos oráculos en el teatro 
europeo.

‘Medea’, dirigida por Simon Stone, se 
representará en los Teatros del Canal, 
dentro del Festival de Otoño de Madrid, 
los días 16 y 17 de noviembre.

POR RAQUEL VIDALES

D
entro de dos semanas se 
reunirá en Girona la cre-
ma de la escena europea 
contemporánea. No ha-
blamos solo de los artis-
tas que presentarán en 

esta ciudad sus espectáculos esos días 
en el marco del festival Temporada Alta, 
sino también de quienes en buena parte 
son responsables de su fama internacio-
nal: los programadores de poderosas 
instituciones teatrales como Aviñón, 
las citas de otoño en París y Madrid, el 
Kunsten de Bruselas, el Romaeuropa, 
el Grec de Barcelona, el Festwochen 
de Viena, el Foreign Affairs de Berlín, 
el Toneelhuis de Amberes, el Toneel-
groep de Ámsterdam, el NT de Gante, el 
Odeón de París, los Teatros del Canal de 
Madrid… Desconocidos para el públi-
co, estos ojeadores tienen sin embargo 
un papel fundamental en la conforma-
ción de lo que podríamos denominar 
el “gran teatro europeo”, pues las enti-
dades que representan son las únicas 
que pueden costear (a veces sumando 
sus presupuestos en coproducciones) 
los montajes que se mueven en este cir-
cuito: ellos deciden quién merece en-
trar en ese olimpo. Contratar un par de 
funciones de un espectáculo firmado 
por una figura consagrada puede cos-
tar de 80.000 a 300.000 euros de media.

¿Y qué tiene que tener un artista 
para ser admitido en ese codiciado cir-
cuito? “Singularidad. Uno puede ha-
cer teatro de calidad para consumo 
interno, pero para entrar en el mer-
cado internacional es necesario tener 
un lenguaje único”, responde con ro-
tundidad Salvador Sunyer, director de 
Temporada Alta, cita que se celebra de 
octubre a diciembre en Girona, de cla-
ra vocación internacional. Eso quiere 
decir que no solo exhibe espectáculos 
extranjeros, sino que además impul-
sa coproducciones con instituciones 
de otros países, invita a creadores de 
otros países a trabajar con españoles y 
organiza jornadas intensivas para pro-
gramadores: así es como se tejen las 
redes artísticas transfronterizas. 

El menú que ha preparado Tempo-
rada Alta este año para los programa-
dores (del 22 al 25 de noviembre, con 
funciones también abiertas al públi-
co) combina estrenos de artistas cata-
lanes ya reconocidos en Europa (Àlex 
Rigola, Baro d’Evel), propuestas de 
otros que empiezan a llamar la aten-
ción (Lali Ayguadé, Diego Sinniger, Ag-
nès Mateus) y nombres habituales de 
los circuitos internacionales (Angélica 
Liddell, Jan Fabre, Rimini Protokoll). 
Entre estos últimos, los dos primeros 
son bien conocidos en España: Liddell 
es española, aunque sus últimos traba-
jos los ha producido en Francia, y Fa-
bre —ahora en el ojo del huracán por 

La escena europea se 
impregna de realidad

El circuito internacional 
demanda creadores 
rompedores e implicados 
con la sociedad actual

una denuncia de acoso laboral— es el 
creador de la famosa obra de 24 ho-
ras Monte Olimpo. La compañía Rimi-
ni Protokoll, que se ha singularizado 
con rompedores trabajos documenta-
les, presenta en Girona su inquietan-
te Uncanny Valley, protagonizado por 
un robot. 

Singularidad. Esa es la clave para 
entrar en el mercado internacional. 
Y Bélgica parece tener la receta para 
producir colosos en ese sentido. “Un 
modelo es el Toneelhuis de Amberes. 
Lo dirige Guy Cassiers con cuatro im-
portantes asociados (Alain Platel, Jan 
Fabre, Ivo van Hove y Jan Lauwers) 
que apadrinan a artistas emergentes”, 
subraya Sunyer. Des-
taca también el pro-
yecto que lidera Milo 
Rau en el Nederlands 
Toneel (NT) de Gante: 
“Hace ya unos años 
que el teatro europeo 
tiende a ser más polí-
tico, más comprome-
tido con la realidad. 
Es una tendencia cla-
ra, y en el caso de Rau 
su apuesta es radical. 
No le asusta crear 
controversia”. En Es-
paña se han visto tra-
bajos suyos como Fi-
ve Easy Pieces (sobre 
el asesino de niños 
Marc Dutroux) y Ensayo (que recrea 
un crimen homófobo en Lieja).

 El Festival de Otoño de Madrid, 
que se inaugura la próxima semana, 
concentrará en tres semanas otra bue-
na muestra de lo que se cuece en los 
escenarios europeos (también en los 
de Iberoamérica, como Temporada 
Alta, pero ese es otro tema). Además 
de traer por primera vez a España a Si-
mon Stone, la cita combina igualmen-
te nombres consagrados con figuras 
emergentes. Por ejemplo, podrá ver-
se una obra del polaco Krystian Lupa, 
Ante la jubilación, y a la vez otra de uno 
de sus discípulos, Łukasz Twarkowski, 
que presentará Lokis. Y una novedad: 
una nutrida selección de producciones 
británicas (Bertrand Lesca, Nasi Vout-
sas, Nassim Soleimanpour, Forced En-
tertainment, Sotpgap Dance), lo que 
no es habitual en estos circuitos. “Eso 
se explica por varias razones. Por un 
lado, el teatro británico tiene un gran 
mercado interno, por lo que de entra-
da no tiene vocación internacional. Y 
por otra parte, es de alta calidad pe-
ro más convencional, y eso se exporta 
menos”, afirma Carlos Aladro, direc-
tor del festival madrileño. No obstante, 
según Aladro, se notan aires de cam-
bio y se ven más compañías que bu-
cean en la vanguardia.

¿Y qué aporta España al teatro eu-
ropeo? Pocos artistas que trabajan re-
gularmente en el circuito de vanguar-
dia: Angélica Liddell, Rodrigo García, 
Israel Galván, Rocío Molina, Calixto 
Bieito, Roger Bernat, Agrupación Se-
ñor Serrano, el Conde de Torrefiel y La 
Veronal son los más habituales.

Las grandes 
institucio-
nes suman 
sus pre-
supuestos 
para costear 
las grandes 
produc-
ciones de 
las firmas 
consagradas

1 
Angélica Liddell 
La creadora espa-
ñola más reclamada 
en los circuitos 
internacionales 
presentará en el 
festival Temporada 
Alta de Girona su 
obra Génesis 6:6-7 
el 24 de noviembre.
LUCA DEL PIA 

2 
Łukasz 
 Twarkowski 
Este discípulo 
directo de Krystian 
Lupa debuta en el 
Festival de Otoño  
de Madrid con Lokis 
(1 y 2 de diciembre). 
D. MATVEJEV 

3 
Rimini 
 Protokoll 
Exponente del 
teatro documental 
contemporáneo, 
esta compañía 
alemana presenta 
en Temporada Alta 
Uncanny Valley del 
23 al 25 de noviem-
bre. GABRIELA NEEB

4 
Stopgap Dance 
Este colectivo 
británico incluye 
artistas con disca-
pacidades. El 1 y 
2 de diciembre el 
Festival de Otoño 
ofrece su pieza The 
Enormous Room. 
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